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Por la Patrona 
H«n sido y» reoogidks para en­

viárselas al Sumo Pontifioe las 
UstftB eu las que unos 25 300 
veoinofl de Cartagena, lian ea 
lampado sus firmas pidiendo la 
coronación de nuestra Exc6l«a 
Patrona la Santisima Virgen de la 
Caridad. 

Con esto conaprendeíá y« el 
ridículo que hizo nuestro Ayun­
tamiento al no querer ser el pri­
mero en encabezar las referidas 
lititas. 

Pero, todo se andará, las elec­
ciones están próximas y veremos 
qué pasa. 

Errores de la po­
lítica sostenida 

con Abd-el-Krim 
por el (íabinete 

Maura 
LO QUE COBRA EL JEFE 

REBELDE POR LOS 
CONVOYES 

<El Debatet publica hoy la si' 
guíente noticia, que h« recibido 
de su corresponsal en Melilla: 

(Abd>el Krim ooLra por con­
voy para los prisioneros 15.000 
pesetas, lo cual representa un* 
renta de 1.000 pesetas diarias 
por [cuenta del Gobierno es* 
pahol» 

Recordará el lector que hace ya 
bastantes meses, en una de mis 
crónicas, me ocupaba Je lo que 
costaba a Espafia cada convoy. 

Pues bien, mi actitud frente a 
la dirección de la campana nació 
de todas estas cosas, porr̂ ue vi 
que mientras en los comienzos 
se dificultó el rescate de los pri­
sioneros, porque era, según cri. 
terio de L» Oi&tr», contraprodu­

cente entregar al enemigo los la cual decía el ex-ministro 
cuatro millones de pesetas que de la Guerra que Abd el-Erim 
nos pedia, pues con ello podía prolongaría la guerra, se dio 
prolongar la guerra y nos llamó el caso absurdo de que Abd-el-
antipatriolas a los que !e rebatía- Krim h»yii tonillo una renta 
mo', y dijo que h«sla pesaría so­
bre los que t«l peiííimos la san­
gre que el enemigo vertiese, v( í» 
yo que con soslener los prisione­
ros entregábamos al enemigo ma-

íija, un buen aba-teoim'onlo áa 
víveres y una ayuda para sus 
fortificaciones, y España su­
frió la humillación de pagar 
aduanas al jefe rebelde y de 

yor cantidad que la que poesía mantener tratOJ con el enemigo, 
costar el rescata. pues éste entró en la plaza de 

Pues no solo le entregábamos Alhucemas hasta que por propia 
el derecho de Aduana qne nos iniciativa, cuando estaba bien 
imponía para permitir la entrada f jrtifioado y abastecido, le con-

del convoy en Axdír, uino víve­
res, parte porque de los que en­
viábamos en el convoy se que­
daban con aquellos que les venia 

vino romper las hostilidades y 
poner sitio a la plaza de Alhuce­
mas y Peñón de Vóíez. 

Esta es la verdad de los be-
en gana, y parte también porque ches, juzgúese ahora d.i paite de 
tenían entrada libre en Alhuoe qu'«n estaba el patriotismo, si de 
mas, donde se aba8tecf*n de «quellcs que mantenían tales ab-
cuanto precisaban, incluso gra- surdos y errores, o de los que al-
tuitamente, porque con el pretex- zamos nuestra VOE clamando con­
tó que era ptxra los prisíoneroi*, tra ellos. 

se llevaban no pocos arlfoulos, Por eso habló y seguiío ha-
entre los que recuerdo tres tieu- blando de responsabilidades po­
das de aampaña y cemento. liticas; por ello dije qne no basta-

Las tiendas de campaOa las y,, gon el expediente Picasso, 
pidieron para alojamiento de los porque laa responsabilidades por 
cautivo», y de las tres emplearon î  dirección de la campaña de la 
una palatal menester, las otras reconquista eran tanteo más 
dos sirvieron para la guardia que gr.ndes que las de Annual. 
Abd-e! Krim tenía colocada en la ^^^^ ^^^ ̂ ^^^^^ ^^^ Comisión 

playa del Suani. parlamentaria que está investí-
El cemento que fué pedido pa- ^^^¿^ , „ responsabilidades oi-

ra construir viviendas para los ^^^ ¿,j expediente Picasso, no 
cautivos, fué empleado para tra- olvide estas otras, sobre las que 

puede toBsar iniciativas, pues las 

Cortes son soberanas, y asi se 

habrá servido por entero a la jus­

ticia que la nación pide y exige, 

bajos de f irtifioación de las pie 
zas artilleras que más tarde bom­
bardearon Alhucemas. 

Esta fué la err6nea política 
que sostuvo el Gabinete del se­
ñor Maura con el jefe rebelde por «"nque «»« •»» «n̂ » <l«« P*»' *» 
la imposición del criterio de su sangre que al pais ha costado ioi 

mini»lro de la Guerra. errores de quienes, asistidos co-
Por eso consideró error funes- ^„ ..»„. ^». i-„, , ;„;A„ «.«¡««.i 

mo nunca por la opinión nacional tisimo el^del señor La Cierva, 
pues en aquella época se kubie* 
ran rescatado los prisioneros y 
por no dar aquella cantidad oon 

hicieron infructuoso todo el es­

fuerzo de la Patria. 

Jaime Mariscal d« Qante. 

Cosas que pasan 
EL CENTENARIO DE LA PA 

TATA 
Varios periódicos alemanes 

haotin constar que hace doscien­
tos años que por esta época se 
divulgó el cultivo de la patata en 
Alemania. 

Uu joven carpintero, otíundo 
de Sajooia, que había trabajado 
largo tiempo fuera de su patria, 
llevó las primeras patatas a su 
pueblo natal, Wüschnilz^ en Sa-
joni», donde enseñó la cultivo. 

Alemán fué también Francisco 
Drak ' a quien ea adjudica el mó 
rito de haber traído a Europa las 
primeras de eettas plantas que en 
el Peiú se daaignaban con el 
nombre de patata. 

Las primera- patatas se sem­
braron en Sevilla en el año 1535; 
y pico después en Tosoana, don-
do por el parecido que tienen 
con las trufas, se \»Ü dio el nom­
bre de «lurtufo!i> (del tártaro 
fruta). 

En el año 1581, las llevó WaU 
ter Raeigh a Irlanda; en 15S8 
hicieron su aparición en Viena; 
en 1605 en Dresde; pero en los 
jardines del gran elector de la 
Marca aparecieron en el año 
1675. AHÍ se las denominaba «lar 
fufos». 

En los jardines fueron cn'ti-
vadas como plantas de lujo. En 
Parí* se presentaron a la me'ia 
real a prinoipií-s del siglo XVIII; 
pero antes toda la corte habla 
llevado en su ojal sus lindas flo-
recillas aznj y lila. 

Solamente poco antes de esta-
tallar la revolución se había prin­
cipiado a cultivarlas en el campo, 
mérito que hay que adjudicar al 
farmacéutico Parmantier, cuyo 
nombre lleva aún en Francia la 
sopa de puré de patata. 

En Alemania no se tard¿ mu­
cho tiempo en difundir la nueva 
planta, y a su introductor le eri­
gieron un monumento en su ciu­
dad natal. 

Ah ra habría que erigir otro 
monumento al que oonsiguter* 
abaratarlas-1 


